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			A Sofía, aunque para ella ninguna historia

			sin planetas ni cohetes merezca la pena

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1855

			—¿Estás seguro, hijo?

			Alex observó al anciano que una vez lo había rescatado del infierno y se dio cuenta, no sin cierta sorpresa, de cómo el paso del tiempo lo había ido deteriorando. Pese a que su físico se había mantenido casi inalterable desde el día en que lo había conocido, con su cabello gris y sus profundas arrugas, su aspecto distaba mucho del que tenía entonces. Con los años, el conde de Middlesbrough parecía haber perdido la energía y la determinación que siempre lo habían caracterizado. El hombre erguido y decidido de antaño había sido sustituido por una sombra encorvada que lo miraba con una mezcla de cariño y pesar. 

			—Sí, milord —respondió, aunque estaba seguro de que había sido una pregunta retórica. Habían tenido la misma conversación cientos de veces.

			El hombre asintió sin convicción. 

			

			—El compromiso es ya prácticamente un hecho —agregó Alex, tratando de disipar las dudas que pudiese tener al respecto—. Todo el mundo sabe que Celine es mi novia.

			—Es muy hermosa —murmuró el anciano—. Y su padre es un baronet.

			Alex asintió. Los dos hechos eran innegables, pero no tenía la menor idea de a dónde quería llegar. 

			—¿La amas?

			Aquella pregunta lo sorprendió. El amor no era algo que a la aristocracia le preocupara demasiado.

			—Será una buena esposa.

			El hombre chasqueó la lengua, como si hubiese esperado su evasiva.

			—Me gusta —añadió Alex, defendiéndose de un ataque que, en realidad, no se había producido—. Y ella me quiere.

			—Siendo así —murmuró Middlesbrough—, está todo dicho. Espero que te haga feliz. 

			Alex asintió. No tenía ninguna duda con respecto a Celine. Hacía meses que la cortejaba y ella no había vacilado a la hora de confesarle sus sentimientos. A diferencia de los demás, ella no había prestado atención a los rumores sobre su procedencia ni le importaba en lo más mínimo su falta de título. Tendrían una vida tranquila en la propiedad que el conde le había legado en Hampshire y que debería haber pertenecido al más pequeño de sus vástagos, el cual había perecido antes incluso de alcanzar la mayoría de edad. La muerte del chico, tantos años atrás, había dejado al conde sumido en una tristeza que el tiempo no había logrado borrar de sus ojos. 

			Alex no apreciaba demasiado el circo aristocrático y Celine no había hecho comentario alguno de que deseara frecuentarlo, por lo que, aunque apenas alternarían en sociedad, estaba convencido de que a ninguno de los dos le importaría. El padre de ella, pese a poseer un título menor, carecía de riqueza y Celine solo había pisado los salones más selectos durante esa temporada, la única que su familia había podido permitirse. La vida siendo su esposa no sería muy diferente de aquella a la que estaba acostumbrada y él no estaba dispuesto a esperar más para comenzarla. Esa noche hablaría con ella y al día siguiente se reuniría con su padre. Una formalidad. El baronet lo trataba ya como un miembro de la familia.

			—Estás preciosa.

			Celine sonrió y batió sus largas pestañas mientras lo miraba con picardía. 

			—Tú tampoco estás nada mal.

			Alex rio y alargó su mano para acariciar su mejilla con suavidad. Ella se sonrojó y se apartó. 

			—Está todo el mundo mirándonos. 

			Sin entender su repentina timidez, miró a su alrededor. Como imaginaba, nadie les prestaba atención. Su inminente compromiso era un secreto a voces. Algo de lo que, estaba seguro, ella misma era responsable. 

			—Tenemos que hablar —murmuró sin mirarlo. 

			Él asintió. 

			—Reúnete conmigo en el invernadero.

			

			Ella negó. 

			—No quiero salir de la casa. 

			Esa respuesta lo sorprendió. No sería la primera vez que estuvieran solos y ella jamás se había mostrado reticente al respecto.

			—Junto a la mesa de los refrigerios hay un balcón. 

			Alex miró en aquella dirección. En efecto, había una pequeña terraza con la puerta abierta y cubierta, únicamente, por una cortina tan ligera que se podría ver desde el salón a cualquiera que se hallase en aquel espacio. Frunció el ceño. No tendrían ninguna intimidad en aquel lugar. Iba a protestar, pero la expresión de Celine lo detuvo. Esa noche estaba muy extraña. Parecía alerta y distante, muy alejada de la actitud pícara y juguetona con la que solía dirigirse a él. Asintió. Si eso era lo que necesitaba, él se lo daría. Haría lo que fuera por ella. 

			Sin dedicarle una última mirada, Celine se dirigió al balcón. Alex esperó unos minutos, fingiendo interés por alguna de las conversaciones que tenían lugar a su alrededor. Por fin, la siguió. 

			—¿Qué te ocurre? —preguntó en cuanto se hubo reunido con ella. 

			Celine se apoyó en la balaustrada y sus ojos oscuros se perdieron en la noche. 

			—No debemos pasar tanto tiempo juntos. 

			Él frunció el ceño. 

			—Celine —dijo impaciente—, lo que hay entre nosotros es de dominio público. Puede que no lo hayamos formalizado todavía, pero nuestro matrimonio es un hecho. 

			Ella negó con la cabeza. 

			—No lo es.

			Alex la miró sin entender nada. 

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Ella titubeó un instante. 

			—Alguien más ha pedido mi mano. 

			Él hizo una mueca. Tal vez debería indignarse porque otro hubiese osado acercarse a ella, pero estaba tan seguro de Celine que solo sintió compasión por el pobre diablo. 

			—Todo el mundo sabe que eres mi novia.

			Ella parecía cada vez más incómoda. 

			—Creo que a él no le importa. 

			Alex rio. 

			—¿Y quién es ese infeliz?

			Celine se giró y lo encaró. 

			—El duque de Whitehaven.

			Frunció el ceño. Aquello no tenía ningún sentido. Aquel tipo era un buen amigo de Middlesbrough. Él, mejor que nadie, sabía lo que había entre Celine y Alex. Además, su título estaba solo un escalón por debajo de la monarquía, con quien estaba emparentado. Pese a su edad, podía elegir entre las hijas de nobles de mucha más alcurnia que la de un baronet. Soltó un bufido. 

			—Es absurdo —negó—. Tiene que ser una broma. 

			Celine lo miró ofendida y él se dio cuenta de que había hablado en voz alta.

			—¿Cómo se ha tomado tu rechazo? —preguntó cambiando de tema. 

			Celine enrojeció, su nerviosismo era evidente. 

			

			—¿Te ha hecho algo? —inquirió, sintiendo como la furia lo invadía—. Si te ha ofendido de algún modo, lo mataré.

			Ella negó sin mirarlo a los ojos. 

			—Entonces, ¿qué ha pasado? —insistió, tratando de encontrar algún sentido a todo aquello. 

			—No lo he rechazado —dijo mirándolo a los ojos por fin—. Me convertiré en duquesa en unas semanas. 

			Alex tardó varios segundos en procesar lo que ella había dicho. Sin duda, aquello tenía que ser una broma. Una broma extraña, que él no era capaz de comprender, pero una broma, al fin y al cabo. Celine lo amaba. Se lo había dicho más de una vez. No tenía sentido que aceptara la propuesta del duque por encima de la suya. 

			—¿Ha sido tu padre? —preguntó, comprendiendo de pronto. Casar a su hija con un aristócrata de tan alto rango sería un triunfo para él—. ¿Ha aceptado el compromiso por ti?

			Celine suspiró.

			—Pertenezco a lo más bajo de la nobleza, Alex —explicó—. Pese al esfuerzo de mi familia, mi dote no es tan tentadora como para atraer a un gran número de pretendientes y estoy muy lejos de ser una de las incomparables de la temporada. Jamás me atreví a soñar siquiera con recibir una proposición así. ¿No entiendes lo que significa? Estaré solo un peldaño por debajo de la reina. Me invitarán a todos los eventos relevantes. ¡Todos querrán relacionarse conmigo!

			—No sabía que eso era importante para ti —reconoció Alex comprendiendo que, quizá, no la conocía como creía. 

			Celine esbozó una ligera sonrisa.

			—La posición es importante para todo el mundo.

			—No para mí. —Sonó más brusco de lo que esperaba, pero le dio igual. No estaba dispuesto a alargar más aquello.

			Una chispa de algo que él no entendió brilló en los ojos de ella. 

			—Si no fuera importante para ti, no me habrías elegido. —Alzó la mano para detener su réplica—. No eres nadie, Alex, y yo, aunque esté en lo más bajo de la pirámide, soy noble. Casarte conmigo sería tu forma de consolidar tu posición entre nosotros. 

			Celine se alejó de la balaustrada y le dio la espalda, dispuesta a entrar de nuevo en el salón.

			—Dijiste que me amabas. —A Alex le sorprendió el tono lastimero de su propia voz.

			Ella suspiró, pero no se volvió.

			—Hubiera dicho cualquier cosa que me asegurara una propuesta de matrimonio antes del final de la temporada.

			Alex recorrió el salón de los Mathews sin reparar en nada de lo que lo rodeaba. No se fijó en las matronas que cuchicheaban en una esquina mirando a la pobre desgraciada a la que habían elegido como objetivo de su malicia ni oyó las notas del vals que la orquesta comenzaba a tocar. No escuchó al conde llamándolo preocupado ni los suspiros que desencadenó la llegada del heredero del marqués de Stratford. Con paso decidido, se dirigió a la sala contigua al salón, en la que los hombres importantes, aquellos que no podían perder su tiempo atendiendo comentarios sobre el clima ni bailando piezas con jóvenes casaderas, se reunían para fumar y hablar de política. No titubeó ante el abierto rechazo que provocó su llegada ni sintió incomodidad alguna cuando todos se callaron, como si sus conversaciones fueran demasiado sofisticadas para alguien como él. Solo se detuvo cuando alcanzó a su objetivo y lo sujetó por las solapas. 

			

			—Eres un hijo de puta —siseó, lanzando al duque de Whitehaven contra la pared.

			A su alrededor, la consternación se hizo palpable. 

			—¡Fuera! —ordenó una voz tajante y todos los hombres que habían estado compartiendo confidencias con el duque lo abandonaron sin mirar atrás. 

			Alex no reparó en el recién llegado. Sin verlo, sabía de quién se trataba. A pesar de su frágil apariencia, nadie osaba contradecir al conde. 

			—¿Qué demonios estás buscando? —Alex se acercó de nuevo, tratando de sujetarlo—. ¡No se casará contigo!

			El hombre se alisó la chaqueta por donde él lo había agarrado. Pese a su ataque, no mostró inquietud. 

			—No deberías olvidar de dónde vienes, muchacho. Los que son como tú no pueden aspirar a casarse con la hija de un par. Ni aunque este pertenezca a lo más bajo de la nobleza. 

			Alex trató de asestar un puñetazo a aquel arrogante, pero Middlesbrough lo sujetó. El contacto del anciano lo tranquilizó un poco. 

			—No se casará contigo —repitió alzando el mentón y apretando los dientes. 

			El duque no respondió.

			—Por supuesto que no, hijo —intervino el conde y Alex sintió como su agradecimiento a aquel hombre aumentaba—. No se casará con nadie. 

			Alex lo miró, confuso. 

			—Eso ya lo veremos —murmuró Whitehaven apartándose.

			—No —sentenció el anciano mientras negaba con la cabeza. No alzó la voz ni hizo ningún aspaviento. No era necesario. El conde de Middlesbrough, pese a su debilidad aparente, podía acallar a una multitud solo con un susurro. 

			Un presentimiento atenazó a Alex.

			—¿Tú lo sabías?

			El duque se rio con desdén.

			—Por supuesto que lo sabía —aseguró—. Fue idea suya. 

			Alex no podía creer lo que oía. Miró al hombre al que le debía la vida, expectante, deseando que aclarara todo aquel malentendido. El anciano sabía lo que sentía por Celine, jamás apoyaría que otro se interpusiera en su felicidad. Sin embargo, no lo negó. Lo miró con sus ojos cansados, que ya habían visto tanto en la vida, aun cuando, en realidad, no habían visto nada.

			—Debes buscar una buena chica —aconsejó—. Pero no está en los salones de Mayfair.

			Alex lo entendió por fin. Siempre había sabido que aquel no era su sitio, aunque no había comprendido que, incluso para quienes parecían aceptarlo, era un intruso. Sus extraordinarios ojos grises, tan inusuales como fríos, se toparon con otros del mismo color exacto. La seña de identidad de la familia Edevan que el conde había reconocido, tanto tiempo atrás, en un lugar que nunca debería haber existido.

			

			—Algún día te arrepentirás de esto —siseó, fulminando al duque con la mirada. 

			Su amenaza no incluía a Middlesbrough. No era necesario. Su tutor acababa de morir para él.

			Furioso, abandonó la habitación y, ni por un instante, volvió la vista atrás. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres 1863

			Si la vida hubiera sido justa, lady Penelope Willeta Arden habría nacido con la capacidad de cambiar el mundo. Hija de un duque y prima de otro, habría usado su escaño en el Parlamento para gritarles a la cara a aquellos esnobs con título que las circunstancias de su nacimiento no los hacía mejores que los trabajadores a los que explotaban en sus fábricas o los sirvientes a los que humillaban en sus casas. Como heredera legítima de un título del calibre del que ostentaba su padre y estando como estaba emparentada con la monarquía, les habría dado voz a los más débiles, a aquellos a los que nadie escuchaba. 

			Pero el destino le había negado aquella posibilidad en el mismo instante en el que la comadrona había anunciado al duque que había sido padre. De una niña. 

			Desde su primer llanto, Penelope lo había tenido todo en contra. Sin embargo, eso no quería decir que se hubiera resignado. Porque si algo caracterizaba a Penny era su inteligencia y su perseverancia. Y su torpeza. Este último rasgo era incuestionable e imposible de suavizar. Lady Penelope era torpe. Aunque solo cuando se ponía nerviosa. Lo cual ocurría la mayor parte del tiempo. Por esta razón, era incapaz de encadenar más de dos pasos de baile sin pisar a su acompañante. Arrastraba manteles a su paso. Vertía copas de limonada sobre sus vestidos y nunca llevaba el sombrero en su sitio. Pero, sobre todo, y esto era lo que más la mortificaba, jamás decía lo que debía decir. Algo que acababa de demostrar al soltar una floreada maldición ante el hombre que tenía frente ella y cuyo beneplácito necesitaba para su último proyecto, ese con el que pretendía cambiar el mundo.

			—Lo siento —se disculpó, mirándolo a los ojos. Otra de sus mejores cualidades. No tenía ningún problema en disculparse. Y jamás mentía. 

			Su interlocutor asintió, aunque en su rostro no se distinguía emoción alguna. La miraba con intensidad, pero Penny fue incapaz de leer sus pensamientos. Eso la ponía nerviosa. Recordó su primer encuentro, cuando él se había dirigido a ella con un descaro fuera de lugar. Por escandalosa que fuera, hubiera preferido que mantuviese esa actitud. Le resultaría más fácil tratarlo. 

			

			Recuperándose de la sorpresa inicial, se recompuso.

			—No sabía que usted era el dueño del club —aclaró tratando de justificar su reacción.

			Él se encogió de hombros.

			—Me hubiera sorprendido lo contrario. —Acomodándose en la butaca que ocupaba tras un enorme escritorio repleto de carpetas y documentos, cruzó las manos sobre su estómago, completamente plano—. Y ahora, ¿podemos dejar las charlas triviales e ir al grano? Pese a lo que todos parecen creer esta mañana, tengo cosas que hacer.

			La miró a los ojos de nuevo.

			—¿Qué narices hace aquí y dónde demonios está su acompañante?

			Penny se encogió de hombros.

			—No la necesito —aclaró.

			El hombre la miró con escepticismo. 

			—Está en un club de juego —aclaró, como si ella necesitase que le explicaran la situación—, con un hombre cuyo nombre jamás debería aparecer junto al suyo. En su despacho. A solas. —Negó con la cabeza—. Le aseguro que necesita una acompañante. De hecho, por lo que sé de usted, es probable que necesite más de una. 

			A Penny le sorprendió su comentario.

			—¿Qué es lo que sabe de mí?

			Alex alzó los ojos al cielo y musitó una oración. No era una persona religiosa, pero, al parecer, esa mañana iba a necesitar toda la ayuda divina disponible para no volverse loco. Primero, la nieta de un marqués aparecía asegurando que quería ser crupier en su club. ¡Crupier, maldita sea! ¡Y ni siquiera sabía jugar a las cartas!

			Y ahora, la hija de un duque había tenido a bien visitarlo, sin chaperona ni precaución alguna, por un motivo que él desconocía y que ella parecía haber olvidado. 

			La inspeccionó sin disimulo y suspiró. Había llegado en el peor momento. Esa mañana no se sentía con la energía suficiente. Había dormido menos incluso de lo que solía hacerlo y la honorable Annie Campbell acababa de llevarse la poca paciencia que poseía. Sabía que pronto tendría que tratar con lady Penelope, pero sería bajo sus términos y en una situación en la que él tuviera el control. 

			Se levantó, estirando sus entumecidas extremidades, y se percató, no sin satisfacción, del modo en que ella lo recorría con la mirada. 

			—Lady Penelope —murmuró con una calma que no sentía—, tiene un minuto para explicarme el motivo de su visita. De lo contrario, asumiré que, sencillamente, ha perdido la razón y llamaré a su primo para que se haga cargo de usted. —Al darse cuenta de que ella seguía mirándolo, fingió pensarlo mejor—. O la seduciré, ya que se ha tomado la molestia de venir hasta aquí. 

			Ella parpadeó y tuvo, al menos, la decencia de sonrojarse. Aunque había pretendido incomodarla, no lo logró. Al parecer, no era tan fácil escandalizarla. 

			—No estoy loca —aclaró frunciendo el ceño—. He entrado por la puerta de atrás.

			Él asintió. Ese mismo día tapiaría la maldita puerta. O el callejón entero. Por lo visto, aquel pasadizo mugriento ejercía algún extraño embrujo sobre las damas de la ciudad. 

			—¿Y bien? —insistió.

			

			—Debería mandar a los niños a la escuela.

			Alex la miró extrañado. ¿De qué demonios le hablaba? Ella pareció entender su confusión.

			—Sé que ha financiado varias casas de acogida para mujeres sin recursos en... —carraspeó incómoda— situaciones complicadas.

			—Preñadas —aclaró Alex disfrutando de su desazón.

			Lady Penelope lo miró pensativa. Al parecer, no había logrado incomodarla lo suficiente para que se largara.

			—Nunca había escuchado llamarlo así. —Asintió—. Financia casas de acogida para mujeres preñadas. —Hizo una mueca—. Creo que no me gusta esa palabra. 

			Alex cerró los ojos y contó hasta diez. Era un hombre acostumbrado a no mostrar sus emociones, pero estaba a punto de perder el poco autocontrol que le quedaba.

			—Eso significa que tienen bebés —continuó ella y él se pellizcó el puente de la nariz como si con eso pudiera hacerla desaparecer.

			—Sí —asintió—. Suele ser el desenlace lógico para esas situaciones. 

			Lady Penelope le sonrió con dulzura, lo que lo inquietó todavía más.

			—Vengo a pedirle que construya escuelas junto a esas casas. Los niños aprenderían literatura, latín o matemáticas. Incluso sus madres podrían formarse.

			Alex la miró. No sabía por qué ella conocía la existencia de esos lugares. No entendía cómo demonios se había enterado de que era él quien estaba detrás. Lo que estaba claro era que esa muchacha no tenía ni idea de quiénes eran esas mujeres ni de lo que les esperaba a esos niños. 

			—Lady Penelope —dijo poniendo especial énfasis en su título—, debería volver a casa. Vaya a la modista, borde cosas o haga lo que sea que hacen las damas de su posición. No sabe nada de la realidad que existe más allá de Mayfair.

			Sus palabras indignaron a la joven y Alex se sorprendió al percatarse de que ella no hacía ningún esfuerzo por ocultar lo que sentía. 

			—¡No me conoce! —recriminó ofendida—. No sabe nada de mí.

			Alex negó con la cabeza y comenzó a pasearse por su despacho. 

			—Sé que es la hija del duque de Whitehaven, que su madre murió en el parto y que su madrastra es poco mayor que usted. —Se detuvo y la miró—. Sé que su tío, el hermano de su madre, ha supervisado a escondidas su educación y que le pasa una pequeña asignación mensual de la que su padre no sabe nada.

			Ella abrió unos ojos como platos. 

			—¿Cómo demonios sabe eso?

			A Alex le hizo gracia su desconcierto, pero no sonrió.

			—Yo lo sé todo, lady Penelope. Por eso sé que a esos muchachos que tanto le preocupan no les servirá de nada saber historia o geografía. Son niños sin futuro. Al igual que sus madres. 

			Lo miró con tal fijeza que Alex comenzó a sentirse incómodo. 

			—Somos nosotros, los nobles y las clases acomodadas, los que se lo robamos. —Negó con pesar—. Creía que usted, mejor que nadie, lo entendería.

			Por alguna razón que no lograba comprender, su expresión lo hizo sentir extraño. Una mezcla de incomodidad, angustia y... ¿tristeza? No se paró a analizar sus sentimientos. Necesitaba sacarla de allí cuanto antes. Se había acercado a ella por primera vez en la fiesta de lady Wentworth por curiosidad. Deseaba saber quién era la mujer que serviría para culminar su venganza. Había sido un error. Lady Penelope no era como él imaginaba. No era una noble mimada y pagada de sí misma. Era menuda y delgada. Y nerviosa. Incluso en ese momento, mientras lo escrutaba con expresión de censura, sus manos no dejaban de moverse y había una tensión contenida en su cuerpo que a Alex le recordaba a un cervatillo a punto de salir corriendo. Descubrir esos rasgos, darse cuenta de que era humana, había sido una equivocación. 

			

			—Tiene que volver a casa —repitió.

			Ella lo miró una última vez, apretó los labios y asintió.

			—Tal vez no sea un aristócrata por nacimiento —susurró ella mientras se iba—, pero se ha convertido en uno de ellos por contagio. Y eso es mucho peor. 

			—Aristócrata por contagio —murmuró Alex horas después mientras comprobaba una a una todas las barajas que se usarían esa noche.

			No había parado de darle vueltas a lo que ella había dicho. Él le había dejado claro que despreciaba a su clase en el mismo momento en que la había conocido y, no obstante, ella había soltado aquella estupidez con total convencimiento. Y lo había incomodado. ¡Maldita sea! Hacía mucho que nadie lo incomodaba. Alex se enorgullecía de su total indiferencia a las opiniones ajenas y no podía entender por qué con ella tenía que ser diferente. 

			Con furia comenzó a lanzar las parejas de dados que habían dejado sobre una de las mesas del club para que él los comprobara. Hacía aquello cada noche. Revisaba cada tapete, cada ruleta y todos y cada uno de los juegos de naipes y de dados que entraban en su local. 

			—Aristócrata por contagio —repitió con una indignación que iba en aumento.

			Había sido un error de cálculo acercarse a ella. La maldita curiosidad le había jugado una mala pasada. 

			Miró la mesa y frunció el ceño. Recogió la última pareja de dados y los deslizó entre sus dedos. Los pesó y los calentó en la palma de su mano. Finalmente, los lanzó sobre el tapete de nuevo. Entrecerró los ojos y repitió el movimiento. Una. Dos. Tres veces. Apretó la mandíbula. 

			—¡Jim! —llamó a su jefe de sala. 

			Sentía cómo la ira bullía en su interior. En su club no se hacían trampas y, si se hicieran, no sería de un modo tan chapucero. 

			—¿Qué ocurre, señor?

			Alex no respondió. Lanzó los dados de nuevo. No necesitó más que unas cuantas tiradas para que el otro hombre comprendiera la situación. 

			—Están cargados —comentó con sorpresa.

			—¿Tú crees? —ironizó Alex—. Y yo que creía que estaba ante una milagrosa plaga de doses.

			Jim lo miró contrito.

			—No sé qué ha podido suceder, señor. 

			—Pues averígualo. Y echa a la calle al responsable. —Alex se apartó de la mesa—. En este club no hacemos trampas. —Negó con la cabeza—. Jamás ha sido necesario.

			

			No le dedicó una segunda mirada a su empleado. Confiaba en Jim, haría su trabajo. Algunos pensarían que había tenido suerte al elegir a sus trabajadores de confianza. Sin embargo, y pese a lo irónico de tal suceso, Alex no creía en la suerte. Los había escogido a conciencia y sabía muy bien de dónde procedía cada uno. También ellos sabían de dónde venía él. Se metió las manos en los bolsillos y se alejó mientras su mente regresaba al problema más acuciante al que se enfrentaba. Su futura amante lo había llamado aristócrata por contagio. 

			Penny se escurrió con sigilo en el estudio de lord Harrow. Con cuidado cerró la puerta, dejando al otro lado la cacofonía de voces procedentes del salón de baile y de las salas aledañas, donde la muchedumbre se había ido desperdigando, así como las notas de la polca que la orquesta había comenzado a tocar hacía escasos segundos. 

			Recorrió la estancia con una rápida mirada y solo tardó un momento en detectar los objetos de más valor. Un cuadro con góndolas y una gran catedral de fondo situado frente al escritorio y que identificó enseguida como un Canaletto. Un par de candelabros de plata sobre la chimenea. Un joyero de oro con un medallón central decorado con jaspe verde y azul. ¡Maldición! Podría lograr una pequeña fortuna con cualquiera de aquellas cosas. Sin embargo, una dama no podía salir tan campante de un baile con un Canaletto bajo el vestido. Ni siquiera la caja era lo bastante pequeña como para pasar desapercibida. Suspiró. Estaba harta de conformarse con baratijas por las que tan solo lograba unas libras y a cuyos dueños apenas les afectaba su pérdida, más allá del orgullo herido por el hecho de que alguien osase robarles lo que era suyo bajo su propio techo. 

			Su mirada se detuvo en el escritorio de caoba labrada, ordenado con minuciosidad. Un tintero de cristal y plata, con un complejo grabado de filigranas y el escudo de la familia en el frente, se hallaba a la derecha del tapete de cuero que cubría el mueble. Alineados con él había un portaplumas de marfil exquisitamente tallado y un abrecartas dorado. No pudo evitar comparar aquella mesa con la que había visto el día anterior en el Black Diamond, con sus carpetas apiladas y sus papeles desperdigados. No había imaginado que dirigir un club supusiera tanto trabajo. Recordar aquel lugar la entristeció de repente. Había creído que un hombre que destinaba tanto dinero a ayudar a aquellas mujeres estaría encantado con su idea. Había fantaseado con que ambos trabajarían juntos para mejorar la vida de aquellos niños. Suspiró. Era evidente que se había equivocado. 

			Con ímpetu renovado, volvió a su búsqueda. Aquello era lo único que podía hacer en ese momento. Desde hacía algún tiempo, había voces en el Parlamento pidiendo cambios en la ley de pobres. Su abolición, incluso. Sin embargo, hombres como lord Harrow se oponían a cualquier iniciativa o enmienda. Penny sintió una nueva oleada de rechazo. Aquellos aristócratas trataban a las clases más bajas como a animales. 

			¡Mentira! 

			Incluso sus caballos eran mejor considerados que los pobres. 

			Con rabia, abrió el primer cajón del escritorio. Cartas, plumas, el sello con el blasón familiar. Nada que sirviera. Lo cerró con desgana y abrió el siguiente. Más cartas. Un tintero. Bajo un montón de papeles, un destello dorado llamó su atención. Apartó las hojas con cuidado y sonrió. Lord Harrow guardaba toda una colección de relojes de bolsillo en un cajón de su despacho. Un error por su parte. Los analizó con detenimiento. Algunos tenían piedras incrustadas y grabados. Eligió tres de ellos. Los menos llamativos. Sería más fácil empeñarlos. 

			

			Un ruido al otro lado de la puerta la sobresaltó y se percató de que unas voces masculinas se acercaban. 

			—¡Maldición! —murmuró cuando la puerta del estudio de lord Harrow comenzó a abrirse y las voces en las que no había reparado hasta ese momento se escucharon con sorprendente nitidez. 

			Sin pararse a pensar, abrió el compartimento situado en la parte de abajo de una estantería y, a duras penas, se introdujo dentro. El espacio era mucho más pequeño de lo que había esperado y cerrar las puertas se convirtió en un reto. Tras unos angustiosos segundos tirando de ellas mientras contenía la respiración y se apretujaba al máximo en aquel minúsculo espacio, logró su objetivo justo en el mismo instante en el que el conde y su interlocutor entraban en la estancia. 

			—Estoy seguro de que puedo sorprenderlo, lord Middlesbrough. 

			A través de los diminutos agujeros de la puerta del mueble, Penny vio entrar en la habitación la corpulenta figura de lord Harrow. No tardó en aparecer en el umbral otro hombre de pelo blanco al que identificó de inmediato. 

			—Soy demasiado mayor, muchacho. —El anciano negó con la cabeza—. Hace mucho que las sorpresas se acabaron para mí. 

			Penny percibió la risa del otro hombre, que se paró justo enfrente del mueble que ella ocupaba. Cerró los ojos y contuvo la respiración, temerosa de que el más tenue suspiro atrajera la atención de aquellos caballeros sobre la estantería. Cuando volvió a abrirlos, él ya se había apartado y caminaba hacia la chimenea.

			—Ni siquiera usted ha visto algo como esto —dijo lord Harrow con arrogancia—. Solo existe uno en el mundo. —Alargó la mano y sujetó un pequeño jarrón que descansaba sobre la repisa y en el que ella ni siquiera había reparado—. Y ahora lo tengo yo. 

			La visión de Penny era muy precaria a través de las ranuras de la madera, por lo que apenas acertó a ver algunas manchas borrosas sobre la vasija, de un intenso color azul.

			—Es una pieza hermosa —asintió lord Middlesbrough—. Pero ¿qué la hace diferente a los cientos de jarrones chinos que decoran los salones aristocráticos en estos tiempos? 

			Lord Harrow chasqueó la lengua. 

			—¿Acaso no lo ve? Este jarrón perteneció al emperador Qianlong y está decorado con una mezcla de oro y plata casi imposible de lograr.

			Penny vio cómo el otro hombre se acercaba. Harrow le tendió el objeto.

			—¿Y cómo ha conseguido hacerse con una pieza tan excepcional? —preguntó el anciano mientras examinaba de cerca los dibujos.

			Lord Harrow rio. Su risa produjo en Penny un rechazo inmediato. Eran varios los nobles que aparecían en su lista negra. Pero, por algún motivo, aquel le provocaba una especial aversión. 

			—Si le proporcionara esa información, milord —respondió—, tendría que matarlo.

			El anciano no rio. Lo miró con fijeza un momento y, a continuación, le devolvió el jarrón.

			

			—Imagino que se ha unido usted a los saqueos de los palacios chinos.

			—Utilizar el término saqueo me parece un poco exagerado, milord —respondió lord Harrow petulante—. Digamos que he establecido algunas relaciones comerciales muy lucrativas. Pero el valor de este jarrón... —Suspiró—. Su valor es incalculable. 

			Lord Middlesbrough asintió.

			—No debería mostrárselo a cualquiera, pues.

			Harrow asintió.

			—Por supuesto, lo reservo únicamente para mis amigos más especiales. Si no confiara en usted, no se lo enseñaría.

			El otro hombre echó un vistazo a la habitación. Recorrió la estancia con su avezada mirada y, durante unos instantes, sus ojos se detuvieron en la estantería. Penny sintió su vista sobre ella, como si pudiera verla a través de la madera. Aunque sabía que era imposible, se estremeció.

			—Deberíamos volver al salón, milord —dijo, por fin—. Lady Harrow no me perdonará que monopolice su atención en una noche tan especial. 

			El aludido asintió y, tras dejar el jarrón en su lugar, se dirigió a la puerta, seguido de cerca por el anciano. Antes de abandonar el estudio, lord Middlesbrough se giró y dirigió una última mirada al mueble que ella ocupaba. 

			Cuando, por fin, se quedó a solas en el despacho, Penny se movió con cuidado, intentando salir de su escondite. No obstante, al tratar de abrir la puerta del pequeño compartimento, se dio cuenta de que esta no cedía. Empujó con fuerza hasta que logró moverla y al hacerlo se percató de que un considerable trozo de la falda color esmeralda del vestido que lucía esa noche se había quedado apresado con ella. Cerró los ojos. Era imposible que lord Middlesbrough no lo hubiera visto. Suspiró. No sabía cuántas damas lucirían un vestido del mismo color que el suyo, pero no creía que hubiera muchas tan torpes como para acabar escondidas en un mueble minúsculo del despacho del anfitrión. Y lord Middlesbrough, íntimo amigo de su padre desde hacía décadas, la conocía bien. 

			Comprobó que los relojes permanecían a buen recaudo en el bolsillo interior de la falda. Con una maldición, los devolvió a su sitio. Si el anciano la delataba, al menos nadie podría relacionarla con ningún robo. 

			Furiosa, cerró el cajón y se dirigió a la salida. No obstante, cuando estaba a punto de abandonar la estancia, se dio cuenta de que el broche de oro que el propio Middlesbrough le había regalado para su primera temporada y que había usado para adornar aquel vestido demasiado sencillo había desaparecido. Regresó sobre sus pasos y reconstruyó cada movimiento. Registró el mueble en que se había escondido y el escritorio, pero la joya no estaba en ninguna parte. Cada segundo que pasaba, el riesgo de permanecer en aquel lugar iba en aumento. Tal vez lo hubiera perdido cuando, al abandonar el salón de baile, se había tropezado con lady Mathews. Aquella mujer le resultaba tan desagradable que ni se había parado a evaluar los daños antes de alejarse con una disculpa entrecortada. Suspiró. Sentía verdadero cariño por aquel pasador. 

			Con una última mirada al valioso jarrón del que el conde estaba tan orgulloso, salió del despacho y cerró la puerta. 

			

			Alex no deseaba estar allí aquella noche. Hubiera preferido pasar la velada en una de las salas privadas del club. O en su cama, en compañía de alguna joven bien dispuesta. Suspiró. Hacía tiempo que no pensaba en el sexo. En las últimas semanas, su mente había estado tan ocupada ultimando los detalles para la caída de Whitehaven que no había prestado atención a nada más. Era solo cuestión de días que el duque descubriera la intrincada telaraña que llevaba años tejiendo a su alrededor, y Alex estaba disfrutando inmensamente con la sensación de anticipación que lo embargaba. Sin embargo, hacía meses que no estaba con una mujer y, aunque nunca le había preocupado la ausencia de compañía femenina, darse cuenta de ello lo contrarió.

			Recorrió el salón con la mirada y reparó en las expresiones que lo rodeaban, desde los furtivos vistazos de algunas debutantes, conscientes de lo poco apropiado que él era, hasta el abierto desdén de las matronas. La mayoría de los hombres, por su parte, disimulaban su rechazo con gestos de indiferencia, ya fuera ignorándolo por completo o inclinando ligeramente la cabeza en señal de reconocimiento. Sonrió. Aquel no era su sitio. Hacía años que se lo habían dejado claro. Y, sin embargo, había logrado tener tan bien sujetos a todos aquellos pedantes que ninguno se atrevería a hacerle un desplante público. Si quisiese podría arrancarse los pantalones y bailar una giga sobre la mesa de la limonada y nadie osaría contrariarlo. 

			No dejaba de ser curioso. Nadie en aquella sala conocía su identidad y, sin embargo, todos lo temían. Desde hacía años, cualquier descortesía hacia su persona no tardaba en acarrear serias dificultades para las finanzas del agresor en cuestión o la rescisión inmediata de su membresía en el Black Diamond. Y, aunque no sabía si su fingido respeto se debía a que intuían su vinculación con el club o a que lo consideraban portador de mala suerte, a Alex le traía sin cuidado. En una sociedad de adictos al juego y estúpidos supersticiosos, cualquiera de las dos cosas le daba poder. Y Alex era un auténtico adicto al poder. 

			—Me sorprende verte por aquí. —La voz del marqués de Stratford lo arrancó de sus cavilaciones—. Dos bailes respetables seguidos podrían dañar la reputación del infame Alexander Lonsdale.

			Alex no sonrió. Miró a su primo de soslayo. Como siempre, Sebastian lucía magnífico. Ni su traje hecho a medida de corte impecable, ni su corte de pelo a la última moda eran los responsables de ello. Era tal el magnético atractivo de aquel hombre que despertaría la admiración de cuantos lo rodearan, fueran cuales fueran las circunstancias. De hecho, Alex dudaba mucho de que hubiera en Inglaterra caballeros más apuestos que su primo. Además, su personalidad despreocupada y su insolente sonrisa lo convertían en el destinatario de los suspiros y los desmayos de cuantas damas lo rodeaban. Miró a su alrededor. Como esperaba, la presencia de Sebastian había atraído sobre ellos las miradas de todas las mujeres de la fiesta. Y de algunos hombres. Percibió de inmediato los sonrojos, las sonrisas tontas, los jadeos e incluso algún desvanecimiento. 

			—¿Has elegido ya a tu conquista de esta noche? —preguntó con sorna—. Parece que hoy están dispuestas a ponértelo difícil. 

			Su primo no respondió y Alex lo observó con más detenimiento. Solo entonces percibió la tensión en sus rasgos y la ausencia de humor en su rostro. Por primera vez desde que lo conocía, Sebastian no fingía para el público. Estaba preocupado y lo mostraba sin ambages. 

			

			—¿Qué sucede?

			—Briony ha desaparecido. —La expresión del marqués se endureció—. Nadie sabe de ella desde hace dos días. 

			Alex no evidenció su sorpresa. Conocía a la díscola hermana del duque de Brighton desde hacía años. También sabía lo que su primo sentía por ella. Un hombre mejor que él se mostraría consternado en ese momento. 

			—Se habrá fugado por fin con Stanbridge. —Él no. Era lo suficientemente mezquino como para disfrutar con la desdicha de su primo—. O con algún otro caballero que no haya gozado todavía de sus favores. 

			De no estar en medio de un salón de baile, Sebastian le hubiera partido la cara. Alex era consciente de ello y, aun así, disfrutaba de su disgusto. A aquel marqués intocable le venía bien una dosis de humildad de vez en cuando. 

			—¿Qué haces aquí, pues? —interrogó con fingida indiferencia—. ¿No deberías estar en Hampshire buscando a tu damisela?

			Sebastian bufó.

			—La nota de Brighton ha llegado esta tarde. —Su enfado era evidente—. A su excelencia le ha parecido conveniente ocultar la desaparición de su hermana a todo el mundo. Incluso a mí.

			Alex asintió. El duque y Sebastian eran íntimos amigos desde niños. Que no le hubiera comunicado de inmediato la desaparición de Briony era, sin duda, una afrenta para él. 

			—Al final, ha decidido informarme... —proseguía Sebastian, cada vez más indignado— con el propósito de que busque a su prima en esta condenada fiesta y la lleve de inmediato a Hampshire para que haga compañía a su familia.

			—No está. —Alex ignoró su enfado. Stratford había sido un cabrón con Briony y tenía más que merecido aquel castigo.

			Sebastian lo interrogó con la mirada.

			—Lady Penelope —aclaró—. No está en el baile.

			Su interlocutor frunció el ceño.

			—¿Qué demonios haces aquí, Alex? —Lo miró con recelo—. Penny es una buena chica. Sea lo que sea lo que quieras de ella, déjala en paz. 

			Antes de que pudiera responder, un pequeño alboroto llamó su atención. Uno de los sirvientes, que portaba una bandeja repleta de copas de champán, acababa de derramarlas sobre una joven con un vestido verde esmeralda. Ninguno de los dos reconoció a la chica. No había nada destacable en ella y los rasgos de su rostro no se distinguían a tanta distancia. Hasta que rio. Una risa clara y cristalina que se elevó por encima de los murmullos de consternación y los cuchicheos disgustados de los presentes. Una risa divertida de verdad. Alex la reconoció. Cualquier jovencita se sentiría avergonzada, irritada incluso, si alguien arruinara su vestido en medio de un baile. Lady Penelope, sin embargo, se reía con ganas mientras intentaba tranquilizar al mortificado camarero. 

			Muy a su pesar, Alex sintió cómo las comisuras de sus labios se elevaban un poco. Solo la había visto en dos ocasiones, pero habían sido suficientes para completar con pinceladas reales el cuadro abstracto que había pintado con la información que poseía sobre ella. Y resultó que le agradaba aquella muchacha. De haber sido el protagonista de una tragedia griega, aquel hecho debería contrariarlo. Estaría obligado a odiarla y clamaría venganza contra ella, al igual que lo hacía contra su padre. Pero él no era ningún personaje de Esquilo, ni un Montesco ni un Capuleto. Para Alex, los lazos familiares no tenían significado alguno. Penelope era una herramienta para alcanzar un fin, pero no sentía deseos de lastimarla. 

			

			—Parece que estabas equivocado esta vez —murmuró Sebastian, alejándose de él—. Que me aspen si esa no es Penny.

			Alex no se movió. Desde la posición que ocupaba, muy cerca de uno de los balcones, vio cómo su primo se acercaba a la dama. La conversación entre ambos fue breve y Stratford desapareció tan rápido como había llegado. Lady Penelope recorrió la sala con la vista y, por un instante, sus miradas se encontraron. Y Alex la deseó. Aquella sensación, aquel anhelo de alejarla de allí y llevársela a un lugar donde estuvieran solos, lo pilló por sorpresa. Chasqueó la lengua. Esta vez su periodo de abstinencia duraba demasiado. La buscó de nuevo, pero ella ya había desaparecido. En su lugar, su mirada se cruzó con la del duque de Whitehaven, que sonrió burlón. Junto a él, Celine conversaba con la anfitriona.

			Se metió las manos en los bolsillos y se alejó. Ya no pintaba nada allí. Había acudido con la única intención de incomodar a los asistentes. Disfrutaba haciéndolo de vez en cuando. 

			Suspiró. Se estaba engañando a sí mismo. Había acudido para verla. No porque no hubiera podido dejar de pensar en ella desde que había abandonado su despacho, ni porque quisiera escuchar su parloteo nervioso, sino porque lo había enfadado tanto que su afirmación había rondado su mente durante las últimas treinta y seis horas. Aristócrata por contagio. ¿Qué demonios se había creído?
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